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Presentación 
 

 

 

Como perfecto contrapunto a la figura de Unamuno, José Luis Gómez 
volverá a encarnar al estadista, pensador y escritor Manuel Azaña. Un 
reencuentro con el hombre que lleva acompañando su trayectoria profesional 
desde los años ochenta. Una figura clave en el devenir histórico y político de 
nuestro país. 

La palabra de Azaña se organiza, en este espectáculo, según tres grandes 
ejes temáticos: el autorretrato y su propia figura pública, la reflexión sobre la 
historia de España - el régimen republicano, laicismo y Guerra Civil -, y la 
meditación sobre el arte y el paisaje españoles. 

Dos espectáculos y dos intelectuales confrontados para devolver al debate 
público la memoria cívica de España, de plena vigencia en el contexto social, 
político e institucional actual. 

España es un país de historia mal sabida. Enfermo de historia no cribada 
por la crítica, recuerda Gómez en palabras del propio Azaña. 

 

 
“Este espectáculo no pretende ser una reconstrucción histórica ni un juicio 

de la actuación política de don Manuel Azaña. Corresponde esta tarea a los 
historiadores, primero, y también a los ciudadanos, a cualquier ciudadano 
español interesado en conocer su pasado, la raíz de su situación actual.  

 
Ha contribuido a esa voluntaria fragmentación la quiebra de la memoria 

española. No quedan, o tal vez no hayan salido aún a la luz, todos los 
testimonios gráficos que la importancia de la figura permitiría esperar. Y resulta 
intrincado localizar algún rastro de su voz. Ironías de la suerte: la dificultad 
para reconstruir el personaje se ajusta a una cierta falta de unidad. En el fondo, 
a pesar de lo mucho que escribió sobre sí mismo, y a pesar también de la 
consistencia del sistema en que se apoyan su acción, su pensamiento y su 
sensibilidad, ¿existe –o existió- una personalidad cuajada, cumplida, bajo el 
nombre de Manuel Azaña? 
 

La palabra de Azaña se organiza, en este espectáculo, según tres grandes 
ejes. Tres ejes temporales que dan forma al espectáculo. Primero, la 
circunstancia vital y política: en el recital, va esbozada mediante un autorretrato 
parcial, algunos grandes textos en los que Azaña se complace en perfilar su 
personaje público, las alusiones a la opción de gobierno con el Partido Socialista 
y a las reformas militares. En segundo lugar, está la reflexión sobre la historia 
de España, los textos elegidos, aquí hacen referencia a la significación profunda 
del régimen republicano, al laicismo, a la guerra civil. Por fin, y como tercer 
gran eje, está la meditación sobre el arte y el paisaje españoles, meditación 
que recorre su obra entera y a la que hemos intentado otorgar la debida 
importancia. 
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Patria, etimológicamente, es el lugar donde uno nace y nacieron los 
padres; al concepto de nación, que María Moliner define como la comunidad de 
personas que viven en un territorio, regido por el mismo Gobierno y unidos por 
lazos étnicos o de historia, habría quizás que añadir “compartiendo un mismo 
proyecto colectivo”; y la lealtad a ese proyecto colectivo, que se dota de un 
orden jurídico democráticamente acordado, está muy cerca del patriotismo 
constitucional del que habla Jurgen Habermas: tras el “espíritu republicano” de 
Azaña late, quizás, ese “patriotismo constitucional” que tanto nos puede ayudar 
en el tiempo presente. República y democracia son, para Azaña, casi sinónimos 
pues, desde su perspectiva histórica, sólo aquella podía hacer valer ésta. 

 
Más allá de la fascinación que pueda ejercer un personaje soberbio, de 

enormes posibilidades teatrales, más allá del patetismo y de la dignidad que 
emanan de su figura, de su convicción profunda en la razón que asiste a sus 
argumentos, está ese núcleo generador de su palabra: la pasión por España, 
trazo que funde el más puro lirismo con la defensa apasionada de la libertad y 
la democracia. Es ahí donde nosotros, nos hemos ido reconociendo como 
españoles y como hombres del siglo XX. El objetivo de esta lectura estará más 
que cumplido si logramos no ya transmitir nuestra emoción –limpia de nostalgia 
y de revanchismo- ante la bellísima expresión de este ensueño de un proyecto 
común, sino suscitar el interés por esa poesía civil y sagrada, espejo luminoso 
de lo más valedero y noble de la existencia humana. 

 
Don Manuel Azaña tiene la palabra”. 
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Suena a cosa de otro mundo 
 

 

 

El valor de cada vida es no repetir errores ya cometidos. La memoria histórica 
nos sirve para no reincidir en las faltas pasadas de la vida de un pueblo. Y 
también para saber, para saber de dónde venimos, a dónde queríamos ir y 
hasta dónde hemos llegado.  
 
Con el objetivo de propiciar el debate social, y contando con el teatro como 
medio de transmisión del mismo, se vuelve a presentar, tras cuatro años, 
“Azaña. Una pasión española”, en el deseo de hacer al público partícipe de 
consideraciones esenciales sobre el respeto y la tolerancia, presentes en los 
escritos de variada índole del Presidente de la II República española Don 
Manuel Azaña. Una puesta en escena que intenta dar cuerpo a una de esas 
voces, acalladas durante tanto tiempo, para que tenga un eco en nuestro 
presente, y para descubrir si ese eco todavía nos dice algo a los españoles de 
hoy. 
 
“Todo lo que podemos decir ahora sobre lo pasado suena a cosa de otro 
mundo”1, o tal vez no. Tal vez no hayamos dicho nada sobre el pasado por 
miedo al recuerdo o a que nos lo recuerden. El olvido - forzado o voluntario - al 
que nos avocó la transición española, o el terror de muchos por recordar, nos 
ha hecho convencernos de que rememorar el desgarro y el dolor provocados 
por la guerra civil en nuestro país es invocar fantasmas pretéritos aún no 
desaparecidos del panorama nacional, sin que lleguemos a entender que sólo el 
diálogo y la asunción del pasado puede crear una bases sólida para la 
civilización de la democracia. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
1 Carta escrita por Manuel Azaña, el 28 de junio de 1939, desde Collonges-Sous-Salève (Alta Saboya), a Ángel 
Ossorio y Gallardo, Exiliado en Buenos Aire. 



 7 

 

Manuel Azaña  
(1880 - 1940) 

 
 

 
 
1880 El 10 de enero, en Acalá de Henares, 

nace Manuel Azaña, en una familia de burgueses 
liberales con una larga tradición de participación 
en la gestión de asuntos municipales. Estudia en 
el Colegio Universitario de los Padres Agustinos 
regentan en el monasterio de El Escorial. A su 
vuelta a Alcalá, funda su preimera revista, 
“Brisas del Henares”. 

1898 Va a estudiar a Madrid y en 1900 
presenta una memoria doctoral, titulada La 
responsabilidad de las multitudes. 

1903 Vuelve a su ciudad natal donde se 
instala como propietario agrícola e intenta, junto 
con su hermano, poner en marcha una fábrica de 
electricidad. Al fracasar el proyecto, gana unas 
opocisiones al cuerpo de Registros y Notariado 
de Gracia y Justicia en 1911.  

1912 Obtiene una beca de la Junta de 
Ampliación de Estudios que le permite residir en 
París durante más de un año. Su propósito 
verdadero, como confiesa en una carta es 
“descascarrillarme”. 

1913 De regreso a Madrid, es elegido 
secretario del Ateneo en la candidatura 

encabezada por Romanones. Ingresa en el Partido Reformista de Melquíades 
Álvarez, que ofrece su colaboración a la Monarquía para una labor de 
modernización y de progreso. También firma el manifiesto de la Liga de 
Educación Política, agrupamiento de intelectuales reformistas encabezados por 
Ortega. Intenta presentarse a las elecciones de Alcalá de Henares pero retira su 
candidatura. 

1914 Conoce a Cipriano de Rivas Cherif, director de teatro, crítico y 
escritor, que será su más íntimo amigo y fiel colaborador. Viaja a los frentes 
franceses y participa muy activamente en las campañas aliadófilas. 

1917 Pronuncia diversas conferencias en el Ateneo (Los motivos de la 
germanofilia, entre ellas) algunas de las cuales constituyen la base de su libro 
Estudios de política francesa: la política militar, en el que defiende el modelo 
francés de ejército nacional como el más conveniente para un Estado 
democrático, tras el fracaso del movimiento parlamentario de agosto de 1917. 
El año siguiente se presenta como candidato reformista en las elecciones, las 
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pierde y emprende un viaje por el Norte de España. Vuelve a Francia como 
corresponsal del diario El Figaro. Las elecciones francesas del 1919, que dan la 
victoria a las derechas, le decepcionan profundamente y cierran una etapa de 
siete años en los que Azaña, prácticamente, sólo ha publicado escritos de tema 
francés. 

1920 De nuevo en Madrid, funda, con Rivas Cherif y gracias a la ayuda 
económica de Amós Salvador, la revista La Pluma, que publica la primera parte 
de El jardín de los frailes, y en la que colaboran Alfonso Reyes, Unamuno, Juan 
Ramón Jiménez, Pérez de Ayala, Valle-Inclán y Díez Canedo, entre otro 
muchos. 

1923 Azaña vuelve a presentarse y a perder en las elecciones de Puente 
del Arzobispo (Toledo) donde ya había fracasado en 1918. En verano, sucede a 
Araquistáin en la dirección de la revista España, fundada por Ortega. Tras el 
golpe de Estado de Primo de Rivera, el 13 de septiembre, Azaña rompe con el 
Partido Reformista denunciando el silencio cómplice de éste ante el 
establecimiento de la dictadura militar. Al expresar su oposición tajante desde 
la revista España, se enfrenta a la censura que provoca el cierre del semanario. 
Durante una estancia en Galicia, hace imprimir Apelación a la República, 
manifiesto en el que presenta un esbozo de programa político e invita a los 
socialistas a la lucha conjunta por la instauración de una República 
democrática. 

1925 “fue el año más triste de (su) vida” a causa de la hostilidad de un 
medio que aún da por bueno el régimen instaurado. En los cinco años 
siguientes, Azaña escribe la Vida de don Juan Valera, que recibe el Premio 
Nacional de Literatura en 1927, termina y publica El jardín de los frailes, bien 
acogido por la crítica, y el drama La Corona, estrenado en Barcelona, en 1931, 
por Margarita Xirgú bajo la dirección de Rivas Cherif, y pronuncia en 1930, la 
conferencia titulada Cervantes y la invención del “Quijote”. 

Ese mismo año, funda, Acción Política, agrupación de intelectuales 
demócratas, bautizada poco después como Acción Republicana, que se integra 
en la Alianza Republicana junto con los radicales de Lerroux. 

1929 Contrae matrimonio con Dolores de Rivas Cherif, hermana de 
Cipriano. 

1930 En marzo, es elegido Depositario en la Junta directiva del Ateneo y 
en junio Presidente. En agosto, el pacto de San Sebastián une en un frente 
antimonárquico a los republicanos y los grupos catalanistas contando poco 
después con la adesión del P.S.O.E. Azaña pasa a formar parte del Comité 
Nacional Revolucionario. En septiembre, Azaña participa en el mitín republicano 
de la Plaza de Toros de Madrid. Tras el fracaso de la sublevación de Jaca y de 
la huelga general, se esconde en casa de su suegro, en Madrid.  

1931 El 14 de abril, se proclama la Segunda República. Azaña ocupa el 
cargo de ministro de la guerra, desde donde pone en práctica el plan de 
reforma del ejército, inspirada en las doctrinas expuestas en su volumen sobre 
la política militar francesa. El 13 de octubre pronuncia su discurso sobre España 
y el catolicismo con el que evita la disolución de las órdenes religiosas y que 
provoca la dimisión de Alcalá-Zamora como Presidente del Gobierno. Azaña 
ocupa el cargo sin abandonar la cartera de la Guerra. En septiembre, es elegido 
Presidente de la República Alcalá-Zamora y Azaña confirmado como Presidente 
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de un nuevo gobierno que no cuenta con la participación del Partido Radical de 
Lerroux. 

1932 El Gobierno de Azaña reprime con dureza la sublevación anarquista 
del Llobregat. El 10 agosto queda frustrada la sublevación militar encabezada 
por Sanjurjo. Azaña interviene activamente en el indulto de la pena de muerte a 
la que había sido condenado el general. Aprovecha los momentos posteriores al 
golpe para conseguir de las Cortes la aprobación del Estatuto de Cataluña, uno 
de los ejes fundamentales de su proyecto político, y la de la ley de reforma 
Agraria. 

1933 El 10 de enero ocurren los sangrientos acontecimientos de Casa 
Viejas (Cádiz), aprovechados poco depsués por la oposición para desencadenar 
una campaña contra el Gobierno Azaña. La oposición parlamentaria inicia la 
táctica de la obstrucción, con el fin de conseguir la caída del Gobierno. Azaña 
dimite en diciembre. En las elecciones legislativas de ese año, gana la derecha. 

1934 El Partido Republicano Radical Socialista y Acción Republicana se 
fusionan para formar Izquierda Republicana que preside Azaña. Tras la 
sublevación de Asturias y de Cataluña, Azaña, acusado de participar en el 
movimiento revolucionario, es detenido, procesado y aislado en varios barcos 
en el puerto de Barcelona. 

1935 Absuelto por el Tribunal Supremo, publica Mi rebelión en Barcelona 
que alcanza un gran éxito. Con este libro, inicia la campaña de formación del 
Frente Popular. 

1936 En febrero, el Frente Popular gana las elecciones. Azaña forma 
gobierno inmediatamente. Tras la destitución de Alcalá-Zamora, Azaña es 
elegido, el 10 de mayo, Presidente de la República y nombra a Casares 
Quiroga, Presidente del Gobierno. Éste dimite poco después del 
pronunciamiento militar del 17 y 18 de julio. José Giral le sustituye y decide la 
distribución de armas entre las fuerzas populares. En septiembre, forma nuevo 
gobierno Largo Caballero, con participación de la C.N.T. , en contra de la 
opinión de Azaña que se encuentra en Barcelona.  

1937 Allí escribe La velada en Benicarló. En mayo, la C.N.T. y el P.O.U.M. 
encabezan la sublevación contra la Generalitat. Azaña se encuentra 
prácticamente secuestrado en su residencia del Parlamento, por una partida de 
milicianos. Cae Largo Caballero y forma gobierno Juan Negrín. El Gobierno se 
va de Valencia y se instala en Barcelona. Azaña le sigue poco después. 

1939 El 5 de febrero, cruza la frontera a pie. Le acompañan algunos 
familiares, Martínez Barrio, Giral y Negrín que vuelve a España de inmediato. 
Azaña se instala en Saboya que abandona para dirigirse a París y emprender allí 
gestiones de carácter estrictamente humanitario que no encuentran eco alguno. 
Vuelve a Saboya desde donde dimite de la Presidencia el 27 de febrero tras 
saber que Francia y Reino Uido reconocen el Gobierno de Burgos. Publica La 
velada en Benicarló en Buenos y en París, hecho que incrementa el aislamiento 
en torno al exPresidente. Durante el otoño, publica también los Artículos sobre 
la Guerra de España antes de trasladarse cerca de Burdeos ante la inminencia 
de la declaración de guerra.  

1940 Las tropas alemanas ocupan París y Azaña que se ha negado a 
viajar a Inglaterra, se instala cerca de Toulouse en la “zona libre”. El 10 de 
julio, Cipriano de Rivas Cherif que se había quedado en Burdeos es detenido 
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por agentes de la Gestapo y de la policía franquista, trasladado a España, 
juzgado y condenado a muerte. La sentencia no será ejecutada pero Azaña no 
llegará a conocer el desenlace. El embajador de Méjico presta su protección 
legal a Azaña en el hotel de Montauban donde se encuentra recluido ante el 
peligro de secuestro por parte de un grupo de falangistas alojados en el mismo 
hotel. Azaña muere el 4 de noviembre. Sus restos son enterrados en el 
cementerio de Montauban. 
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José Luis Gómez 

 
 

Actor, director teatral y miembro 
de la Real Academia Española, 
José Luis Gómez (Huelva, 1940) 
es director fundador de La 
Abadía. 

Obtuvo su formación 
profesional en Alemania, en el 
Instituto de Arte Dramático de 
Westfalia, y en la escuela de 
Jacques Lecoq (París).  

A su regreso a España, sus 
primeros proyectos son: Informe 

para una Academia de Kafka, Gaspar de Handke y La resistible ascensión de 
Arturo Ui de Brecht. 

A partir de su papel protagonista, galardonado con el Premio de Cannes, en 
la película Pascual Duarte de Ricardo Franco, trabaja con cineastas como 
Almodóvar, Armiñán, Bollaín, Brassó, Camino, Chávarri, Forman, Gutiérrez 
Aragón, De la Iglesia, Losey, Miró, Saura y Suárez. 

En 1978, asume la dirección del Centro Dramático Nacional, junto a Nuria 
Espert y Ramón Tamayo, y dos años más tarde la del Teatro Español. Entre 
sus puestas en escena de esta época cabe destacar: La velada en Benicarló de 
Manuel Azaña y La vida es sueño de Calderón de la Barca. 

Su aparición como actor principal en El mito de Edipo Rey, dirigido por Stravros 
Doufexis, y Juicio al padre de Kafka señala su vuelta a la actividad privada. 
Dirige y produce asimismo Bodas de sangre de Lorca, ¡Ay, Carmela! y Lope de 
Aguirre, traidor de Sanchis Sinisterra y, de nuevo en el CDN, Azaña, una pasión 
española. 
En 1992 dirige La vida es sueño en el Théâtre de l’Odéon y al año siguiente 
Carmen en la Ópera de la Bastilla, ambos en París. 

Desde entonces, ha concentrado toda su energía en la concepción, gestión y 
dirección del Teatro de La Abadía, donde convergen las inquietudes que han 
marcado su trayectoria vital: la palabra y el cuerpo, el legado y la búsqueda de 
nuevos lenguajes, la creación y la formación permanente. 

 

 

 

 

“Celestina” 
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Sus trabajos más recientes son:  

 

 Unamuno: venceréis pero no convenceréis. A partir de textos de 
Unamuno. (Actor y co-director, La Abadía) 

  La lengua navega a 
América, idea y dirección 
(RAE). 

  Celestina de Fernando de 
Rojas (como director y actor, 
La Abadía / Compañía 
Nacional de Teatro Clásico). 

  La isla del viento, película de 
Manuel Menchón en la que 
interpreta a Miguel de 
Unamuno.  

  Concepto y dirección del 
ciclo “Cómicos de la lengua” 
(RAE).  

  El principito de Saint-Exupéry, dirigido por Roberto Ciulli (como actor, La 
Abadía).  

  Grooming de Paco Bezerra (dirección de escena, La Abadía).  

  La piel que habito, película de Pedro Almodóvar.  

  Fin de partida de Beckett, dirigido por Krystian Lupa (como actor, La 
Abadía).  

 Todo lo que tú quieras, película de Achero Mañas.  

  Los abrazos rotos, película de Pedro Almodóvar.  

 Simon Boccanegra de Verdi (dirección, Liceu / Grand Théâtre de 
Ginebra).  

 La paz perpetua de Mayorga (dirección, Centro Dramático Nacional / La 
Abadía).  

 Play Strindberg de Dürrenmatt, dirigido por Georges Lavaudant (como 
actor, La Abadía).  

 Los fantasmas de Goya, película de Milos Forman.  

 Informe para una Academia de Kafka (como actor y director, La Abadía). 

 
 
 
Además de los premios mencionados le han concedido, entre otros, la Medalla 
de Oro al Mérito en las Bellas Artes, la Cruz de Caballero de la Orden de las 
Artes y las Letras, otorgada por el Ministerio de Cultura de la República 
Francesa y la Cruz de Caballero de la Orden del Mérito de la República Federal 
Alemana, concedida por el Presidente de la República Federal de Alemania. 
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La crítica ha dicho 

 
 

 
 

Abc. Lorenzo López Sancho. “Azaña, una pasión española”, monólogo 
tenebrista de José Luis Gómez. 

Con el designio de no proceder ni a una reconstrucción histórica ni a un 
juicio político de la figura y vida de Manuel Azaña. José María Marco ha hecho 
con tacto, con respeto, una selección de textos, del gran político y escritor, 
cuya breve actuación política durante el agitado tiempo de la II República sigue 
siendo motivo de polémica entre sus crecientes admiradores y sus persistentes 
detractores. José Luis Gómez es un actor ambicioso imbuido de ideas estéticas 
y conceptuales sobre el arte y el teatro. Su trabajo en la dramatización de esos 
textos es el resultado de una reflexión minuciosa, de una selección exigente de 
matices y de una conjunción muy eficaz en conceptos escénico. (...) Sin afeites, 
sin caracterización, sin acudir a caricaturizadores efectos de expresión corporal 
o tics verbales, el actor alcanza a producir una presencia evocada. (...) Rica de 
inflexiones la voz, tensa y limpia la dicción, exigente la modulación, sobrio el 
ademán, se interna en la figura, en la persona de don Manuel Azaña con validez 
y con respeto. 
 
El País. Eduardo Haro Tecglen. “Una sesión de espiritismo”. 

La República, para Azaña, fue un modo de relación del ciudadano con el 
Estado, un aroma de educación y conocimiento de conciencia, un intento de 
resta de las instituciones –clero y Ejército- que por seculares situaciones 
esquilmaban el país. (...) Algo de este pensamiento de Azaña está presente en 
el monólogo que representa José Luis Gómez. (...) Su dramaturgia marca un 
simplísimo escenario con muy pocos movimientos, una luz muy tenue, unas 
espirales de humo que surgen de los ceniceros de gran fumador, una voz 
muchas veces delgada, más clara otras. Se debe buscar la sensación de la 
nostalgia(...) La diferencia de tipo físico entre el que fue don Manuel Azaña y el 
de José Luis Gómez no perturba. Es la demostración, una vez más, de que un 
gran actor puede llegar a interpretar fielmente a lo que es más distante 
físicamente de él.  
 
 
La guía del ocio. Alberto de la Hera. “Lección teatral y aproximación a 
un personaje”. 
 Azaña, desentrañado, desentrañado en su pensamiento mediante una 
muy inteligente lectura de su obra, saltó de los libros a la escena con la agilidad 
de una figura avezada al mejor de los tratamientos teatrales.(...) Gómez ha 
demostrado muchas veces poseer un finísimo sentido del teatro; su dominio 
intelectual del personaje Azaña no es menor que sus dotes de director de 
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escena y de intérprete. Puesto todo ello en juego, cabía esperar un resultado 
óptimo.(...) Su papel en escena consiste en el recitado dramático o mejor dicho, 
dramatizado, de una serie de textos de Azaña que no está sino insinuado 
mediante algún detalle de vestuario o utilería, pero le vemos, le vemos 
realmente.(...) La puesta en escena es detallista hasta conseguir el efecto 
cinematográfico de primer plano, algo muy difícil en teatro. 
 
 
El País. Eduardo Haro Tecglen. “Un intelectual en guerra” 
 José Luis Gómez vuelve a interpretar extraordinariamente bien a esta 
figura (...) su tono de discurso público o el de orador en las Cortes, o el de 
coloquio simple; o como lector de su escritura. Pronto, en el público, este 
alarde de Gómez se convierte en un homenaje a Manuel Azaña, y es a los dos a 
quienes se dirigen las largas ovaciones (...) 
 
La Opinión. Paco Inestrosa. “Todos los Azañas, en el Picasso” 
 El actor, envuelto en una tenue iluminación que nos quiere llevar hacia el 
mundo de ensueños, (...) hipnotiza al espectador (...) Con una gran economía 
expresiva, el Azaña de José Luis Gómez nos muestra los antecedentes de un 
humanitario e incomprendido personaje (...) Apenas necesita el legendario 
intérprete unas gafas para convertirse en Manuel Azaña, una mínima 
composición corporal para cambiar de edad, en un alarde de actuación sobria, 
discreta. 
 
 
La Razón. Miguel Ayanz. “Azaña: lecciones y lecturas” 
 No es Gómez actor camaleónico que busque transformaciones físicas, y 
hay un trecho entre la apariencia de actor y personaje. Y aún así, Gómez, y 
sólo Gómez, es Azaña. Su discurso es vibrante, politónico. Modula su voz entre 
la arenga emocionada y la charla íntima. Gómez es uno y muchos Azañas a la 
vez en una lección inolvidable de interpretación. 
 
El Mundo. Javier Villán. “Palabra de Azaña”. 
 
 Es el tercer regreso de Azaña, de la mano de Gómez, en un período de 
25 años. Deja su tumba su atormentado espíritu y se retrata a sí mismo (...) 
Sigue incólume en este retocado espectáculo la pasión por este país insomne 
de un político que hubiese querido evitar una Guerra Civil en vez de presidirla 
(...) El verbo de Azaña es la piedra angular de su arquitectura ideológica. Y es 
ese encantamiento y esa fascinación lo que ha sabido proyectar un colosal José 
Luis Gómez, que conmueve con su poder de actor y taumaturgo.  


